
Libros

de diez años. La segunda, cierre ade-
cuado de una obra como la presente,
con vocación eminentemente práctica,
recoge un amplio formulario de es-
critos y de documentos, algunos de
ellos de remarcable interés por no ha-
llarse incluidos en obras generales y
todos de indudable utilidad para el
profesional.

En definitiva, una obra necesaria,
rigurosa y que, sin duda constituirá
texto de referencia para muchas pro-
mociones de juristas y de trabajadores
sociales.

Carlos PLÁ

Javier URRA PORTILLO
Violencia. Memoria amarga
Siglo XXI? Madrid, 1997

El autora lo largo de los once ca-
pítulos que comprenden su obra pre-
tende dar una visión completa del fe-
nómeno de la violencia tanto desde el
punto de vista histórico como del
psicológico o jurídico, investigando
sus orígenes y dando las soluciones
que entiende más ajustadas a un pro-
blema que lo presenta como endé-
mico en la sociedad.

En los orígenes de su exposición,
centra el objeto a desarrollar en la vio-
lencia humana, examinando la con-
ducta del hombre desde un aspecto
histórico y biológico, lo que pone de
manifiesto la dificultad que supone
querer encontrar un factor desencade-
nante de la violencia, ya no genético o
cultural.

Es a partir del segundo capítulo,
cuando se comienza a analizar al

origen de la violencia en los menores,
que el autor sitúa en el momento en
que se atenta contra la propia vida del
nasciturus.

El maltrato no sólo se circuns-
cribe a la agresión física, (se realiza
una escalofriante enumeración de los
medios y formas empleados por los
agresores), sino que además apunta
un interesante aspecto relativo al mal-
trato psíquico de nuestros menores.

Las situaciones de desamparo no
se aprecian únicamente por la falta de
provisión de alimentos por parte de los
obligados a hacerlo, sino que también
se producen por la falta de asistencia
moral que ocasionan multitud de fac-
tores, que van desde el más llamativo,
por lejano, de los niños de la guerra,
hasta el ocasionado por las familias
rotas o por algo tan cercano como
puede ser la despreocupación por lo
que los niños ven a diario en la TV.

Estos factores, unidos a causas
biológicas (orgánicas, congénitas) de
origen familiar, educativo o socioam-
bienlal, entre otras, nos llevan a la ad-
quisición de conductas delincuen-
ciales en los jóvenes.

Resulta, como poco sorpren-
dente, la visión que en este capítulo
se ofrece de la Justicia, y más concre-
tamente, de los que la administran y
del principio de seguridad jurídica al
que coloca por debajo del derecho al
desarrollo de la personalidad del
menor.

Las llamadas “dilatadas audien-
cias”, información de derechos, o la
aplicación a un menor de la presun-
ción de inocencia, no son más que la
aplicación de derechos constitucio-
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nales, y concretamente del art. 24 de
la Carta Magna, precepto que en
ningún caso excluye a los menores de
edad.

Cuestión distinta es que, dado el
sujeto pasivo de la jurisdicción de me-
nones, se arbitren otros métodos que
coadyuven, pero en ningún caso eli-
minen la aplicación de este precepto.

El derecho a no declarar contra
uno mismo permite mentir, y no aca-
bamos de entender qué tipo de me-
dida puede impedir que el niño diga
“no he sido yo”, tanto si ha roto un flo-
reno en su casa, como si ha entrado
en una casa a robar.

Es muy peligroso adoptar me-
didas paternalistas que, con la excusa
de proteger, de tener objetivos tui-
tivos, lo que realmente hacen es ge-
nerar indefensión, como puede sen el
que padres y abogado estén de
acuerdo en que se realicen trabajos
para la comunidad y no exista la per-
sona del Juez que garantice que esa
actividad se realice pon unos hechos
probados.

Tras ofrecer un catálogo de las
distintas teorías que han tratado de
explicar la violencia humana, la obra
se adentra en lo que es sin duda la
parte más interesante. En primer lugar
se ofrece al lector una definición de
términos jurídicos y psicológicos que
ayudan a comprender el lenguaje em-
pleado pon los psicólogos y psiquiatras
forenses.

Lejos de iniciar una exposición
prolija y excesivamente técnica, Javier
Urra, con la facilidad y claridad que
sólo pueden tener los expertos en una
materia, define de forma breve una

serie de conceptos para que los legos
en la materia puedan acercarse a los
casos reales que expone en la se-
gunda parte de este capítulo. Es im-
portante valorar que no se imita a la
parte estrictamente pericial sino que
ofrece “el resultado” de estos hechos
reales, dando una visión de conjunto
de gran interés, que además permite
valorar la intervención de los forenses
en el ámbito de la adminisíración de
Justicia en su doble papel de ase-
sores y peritos. No se trata de una
labor en la que se pretenda encajan
unos síntomas narrados por el sujeto
objeto de la pericia e incuestionados,
dentro de una patologia ya descrita,
sino que presenta su trabajo como
una actividad mucho más compleja.
Se estudia al individuo, sí, pero tam-
bién se hacen estudios sobre sus fa-
miliares, ambiente. Se ponen en rela-
ción unas entrevistas con otras, se
examina al sujeto desde un punto de
vista estrictamente físico y, por su-
puesto, se le somete a los test psico-
lógicos correspondientes. De esta
forma se consigue no sólo detectar
deficiencias o enfermedades men-
tales, sino que también se desenmas-
cara a los simuladores, lo que, a la
vista de los casos expuestos al fina-
lizar el capítulo relativos a abusos se-
xuales a menores, resulta de gran im-
portancia en los procesos penales.

En “pretérito imperfecto”, se
abordan las distintas formas en las
que, a lo largo de la historia se ha ma-
nifestado la violencia.

Tras su lectura únicamente po-
demos asentir a un juicio expresado
por el autor “Nuestra especie, como si
de una realidad virtual se tratare, ha
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dado vida al expositor de criminales,
incestuosos, parricidas, antropófagos
que conformaban la mitología griega”.

Desde la invasión de los Mon-
goles, hasta los bombardeos de las
ciudades de Hiroshima y Nagasaki.
Desde las cámaras de gas hasta las
“limpiezas étnicas” en la ex Yugos-
lavia, pasando por los terroristas, se-
cuestradores,... resultan incontables
las formas en las que el hombre daña
o elimina a los de su propio género.

Se detiene el autor en el examen
de los agresores sexuales, partiendo
de un hecho que resulta más intere-
sante dado que es afirmado por un ex-
perto y es que, salvo excepciones
este tipo de delincuentes no presentan
psicopatoíogia alguna, sino que se
trata de una manifestación de fenó-
menos culturales, de modo que, en las
sociedades en las que la mujer es tra-
tada como ciudadano de segunda
categoría las tasas de violencia
aumentan.

La tipología de estos individuos
también es variada, desde los que ac-
túan por la influencia de bebidas alco-
hólicas, los que buscan acrecentar su
autoestima, pedófilos, asociales, hé-
roes violadores (fruto de las gue-
rras)..., y también sus actos producen
secuelas de variada índole en sus víc-
timas, reacciones autopunitivas, an-
siedad, fobias...

Enlazando con las secuelas de
las victimas de la violaciones, se
aborda el tema de la víctima.

Se expone una evolución de su
tratamiento en la esfera de la adminis-
tración de justicia de modo que, según
el Estado ha ido acaparando la fun-

ción punitiva, la víctima ha sido rele-
gada a un segundo plano de atención
a favor del delincuente. Propone el
autor la creación en los Juzgados de
oficinas de Asistencia a las Victimas.

La violencia, continúa el autor,
está implicada en todos los aspectos
de la vida humana. En apoyatura de
esta afirmación ofrece una variada
muestra de ejemplos de su influencia
en la religión, filosofia, ciencia, arte,
deporte, humor y amor. Frente a este
“omnipresencia” la sociedad reacciona
creando instituciones como la policia,
administración de justicia, prisiones,
incluyendo entre ellas a los medios de
comunicación propugnando una
mayor empatía con el medio, con el
ciudadano y dando fórmulas para la
resocialización de delincuente. Re-
sulta de especial interés la página 208
en la que se ofrecen fórmulas para
agilizar el proceso y conseguir el fin
de reinserción de las penas privativas
de libertad. Se podrá estar de acuerdo
o no en sus propuestas, pero resulta
gratificante encontrar que en un libro
de carácter divulgativo no sólo se se-
ñalen las deficiencias del sistema sino
que también se apunten soluciones.

Esta técnica, que se aprecia a lo
largo de los once capítulos, también
resulta fundamental en los dos úl-
timos.

En “educación prosocial”, se trata
de evitar el daño, lo que incumbe tam-
bién a los padres cuando educan a
sus hijos, como a los medios de co-
municación que presentan la violencia
como un espectáculo, como a los pro-
pios Ayuntamientos.

Por último en “Aprendiendo a do-
minanse” se pretende ofrecer distintas
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formas de intervención frente a las
conductas violentas.

Vicente PELAEZ

José CANTÓN yM2 Rosario
CORTÉS
Malos tratos yabuso sexual
infantil
Siglo XXI, Madrid, 1997

La obra objeto de estudio analiza
el complejo tema de los malos tratos a
la infancia de forma general, y en par-
ticular un estudio sobre el abuso se-
xual a la infancia, se puede decir que
son los dos grandes apartados que
comprende la obra y en los mismos
los autores recurren para su exposi-
ción a un sin fin de estudios, investiga-
ciones, llevados a cabo sobre la ma-
teria que resultan ejemplarizantes y a
la vez ofrecen al lector conocimientos
sobre fórmulas de trabajo en este ám-
bito.

En el ámbito de los malos tratos
en general, se comienza señalando la
necesidad de sensibilizar a la so-
ciedad en anas a prevenir el maltrato y
se hace referencia igualmenteala
obligación de los profesionales, que
por razón de su cango conozcan una
situación de estas características, de
denunciar los hechos ante la autoridad
competente, obligación que por otra
parte debemos decir se constituye
como exigencia legal.

Entrando en las causas del mal-
trato, son los modelos psicológico, psi-
quiátrico, sociológico, los que sirven
de argumento a tal fin, si bien se ex-
pone finalmente el modelo que se de-

nomina multicausal el que resultaría
de la interrelación de aquellos otros.

Seguidamente se analizan las
consecuencias de los malos tratos,
con apoyo en diversos estudios e in-
vestigaciones realizadas que se consi-
deran importantes para la toma de de-
cisiones clínicas, legales y políticas.
Entre los efectos del maltrato se men-
ciona el déficit académico del niño,
problemas conductuales, delin-
cuencia, agresividad... Sin perjuicio de
que el bajo rendimiento académico
sea una consecuencia en los niños
maltratados, consideramos sería im-
portante exigir al sistema educativo
normalizado el no derivar los pro-
blemas conductuales que tiene estos
sujetos victimas de malos tratos en la
baja valoración académica, y que en
ocasiones de modo automático se
realiza por el profesorado, quienes
deben diferenciar claramente los pro-
blemas de conducta de los alumnos
con las notas académicas, pues de lo
contrario la propia escuela se consti-
luiría en centro de una segunda victi-
mación.

Al tratar los autores la interven-
ción ante el abuso y abandono físico
dél iiiño, se plantea la ya tradicional
fórmula de prevención (primaria, se-
cundaria y terciaria), y aquí en oca-
siones <consideramos que van en
aumento) surge el grave problema de
la falta de colaboración de los padres
y/o del propio menor en los programas
de prevención, donde los servicios so-
ciales competentes se sienten impo-
tentes para intervenir y nace lo que
podemos denominar el fracaso de la
red de servicios sociales en la fase
predelictual.
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